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La suerte final de Fernando Villavicencio: no solo 
su apellido emanaba el nombre de una capital 
colombiana, también sus verdugos provenían de 
nuestro país y compartió el tormentoso desti-
no de Rafael Uribe Uribe, Jorge Eliecer Gaitán, 
Jaime Pardo Leal, Luis Carlos Galán, Bernardo 
Jaramillo Ossa, Carlos Pizarro Leongómez y Ál-
varo Gómez Hurtado. En Colombia la lista es 
variopinta, pues integra miembros de partidos 
de distintas ideologías, pero tanto aquí como en 
Ecuador (y otras democracias) el rasgo común 
suele encontrarse en el violento talante de los 
esbirros y determinantes. En el límite, expresan 

su profundo desapego por las instituciones re-
publicanas.

Para poder transitar hacia un Estado en el que 
se garantice la paz como derecho fundamental, 
los hechos de esta semana deben producirnos 
repudio y reflexión. Más allá de si la paz es total, 
solo podrá ser auténtica si los colombianos des-
enmascaramos a los responsables.

“CUANDO LA HISTORIA SE 
REPITE, EL PRECIO QUE 

PAGAMOS ES MÁS ALTO”
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¿Pero a qué podemos atribuir la producción de 

estos delitos que atentan contra el principio de-

mocrático? El narcotráfico y la corrupción, dos 

de los flagelos que atormentan la historia de 

los latinoamericanos, son la exteriorización de 

la misma causa criminal de los magnicidas. Las 

razones para actuar de los autores y cómplices 

de este tipo de conductas desconocen al otro, 

silencian sus mensajes y pretenden conservar 

las condiciones socioculturales que les otorgan 

privilegios por encima de los intereses de los de-

más.

La fuerza pública y el derecho penal previenen 

y reprenden estas intenciones. Sin embargo, por 

regla general, no están orientados a combatir 

sus causas: la desbocada desigualdad 

que nos apena en la OCDE, las escasas 

oportunidades que ofrece nuestra eco-

nomía, la falta de reconocimiento de la 

experiencia de un inmenso sector de la 

población y los traumas del desplaza-

miento, el secuestro y la guerra. No habrá 

paz mientras no cambiemos el contexto 

que da lugar a esta moral.


